La evolución del empleo y del paro durante el año 2002, según la Encuesta de Población Activa by Banco de España
31BANCO DE ESPAÑA / BOLETÍN ECONÓMICO / FEBRERO 2003
La evolución del 
empleo y del paro 
durante el año 2002, 
según la Encuesta de 
Población Activa
1. INTRODUCCIÓN
Según la Encuesta de Población Activa (EPA), 
la creación neta de empleo de la economía espa-
ñola se cifró en 312.000 nuevos puestos de traba-
jo en el promedio del año 2002, lo que representa 
una tasa de aumento del 2%. Esto supone una 
desaceleración con respecto a la tasa de varia-
ción del ejercicio precedente —3,7%— mayor 
que la observada en otros indicadores. Así, las 
afiliaciones a la Seguridad Social aumentaron un 
3% en el conjunto del año 2002, casi un punto 
porcentual (pp) por debajo del avance correspon-
diente al año anterior. La ralentización del empleo 
según las estimaciones de la Contabilidad Na-
cional Trimestral (CNTR), con información hasta 
el tercer trimestre, también estuvo en torno a un 
punto porcentual. Por su parte, los contratos re-
gistrados en el INEM, indicador de las entradas 
brutas al empleo, experimentaron un escaso 
incremento en el año 2002, del 0,9%. Aunque el 
menor empuje de la ocupación vino condicionado 
por el menor ritmo de crecimiento de la econo-
mía, en el año 2002 parece que ha tenido lugar 
una aceleración de la productividad aparente del 
trabajo, si bien su avance seguiría siendo bastan-
te modesto. El colectivo asalariado volvió a crecer 
más que el empleo total en el año 2002 (2,8%), 
mientras que los trabajadores por cuenta propia 
disminuyeron, cuando se esperaba que, debido 
a la posición cíclica de la economía, experimen-
taran un aumento, al igual que ocurrió en el ejer-
cicio precedente. En cuanto al perfil trimestral, la 
desaceleración del empleo fue más intensa en el 
primer trimestre y tras una leve recuperación en la 
primavera, retomó una senda de suave modera-
ción en la segunda parte del año. 
En cuanto a la oferta de trabajo, el año 2002 
se caracterizó por el elevado ritmo de crecimiento 
de la población activa, del 3% en el conjunto del 
año, a pesar de la desaceleración de la actividad. 
Esta fortaleza se asentó en el avance de la tasa 
de participación, que pasó del 52,9% del año 
anterior al 54% —en línea con la senda de au-
mento que viene mostrando en los últimos años, 
de acuerdo con la serie enlazada en el Servicio 
de Estudios del Banco de España (1)—, que con-
trarrestó sobradamente el menor crecimiento de 
la población mayor de 16 años. Este vigor de la 
oferta de trabajo no pudo ser absorbido por la de-
manda, por lo que el desempleo experimentó un 
aumento de 214.000 personas en el promedio del 
año 2002, por primera vez desde 1994. La tasa 
de paro se situó en el 11,4%, casi un punto por 
encima del 10,5% registrado en 2001. A lo largo 
(1) En el Boletín económico de abril de 2002 se incluyó 
un artículo que explicaba con cierto detalle los cambios 
metodológicos introducidos en la encuesta en el año 2002, 
su repercusión sobre las variables más relevantes, y una 
explicación sobre cómo se habían elaborado las series en-
lazadas que aquí se presentan.
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del año, el desempleo fue avanzando a un ritmo 
cada vez mayor hasta el tercer trimestre, mode-
rándose ligeramente en el cuarto. El paro registra-
do en el INEM también experimentó un aumento 
apreciable, del 6% en el conjunto del año, frente 
a una reducción del 1,8% en 2001, si bien el perfil 
trimestral fue algo distinto al de la EPA: la senda 
ascendente del desempleo se intensificó en el 
segundo trimestre y se suavizó en los meses esti-
vales, manteniéndose relativamente estable en la 
última parte del año.
2. EL EMPLEO
Como ya se comentó en la introducción, 
la cifra total de ocupados se incrementó en 
312.000 personas en 2002, según la EPA, lo 
que equivale a una tasa de crecimiento del 
2% (véase cuadro 1). Los datos trimestrales 
mostraron un perfil persistente de desacelera-
ción en el ritmo de creación de empleo —con 
la excepción del segundo trimestre, en que se 
produjo un ligero repunte—, alcanzándose un 
crecimiento interanual del 1,6% en el último 
trimestre (véase gráfico 1). La evolución del em-
pleo asalariado fue más favorable, dado que, si 
bien su ritmo de crecimiento también se redujo 
respecto a 2001, lo hizo en menor medida y aún 
mantuvo un crecimiento notable (2,8%, frente al 
4,1% del año precedente). Esta evolución con-
trasta con la del empleo por cuenta propia, que 
tuvo una trayectoria marcadamente descenden-
te a lo largo de 2002, registrando una caída 
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media del 1,4%. Sin embargo, esta disminución 
no se generalizó a todas las categorías; en 
concreto, los empleadores experimentaron un 
aumento anual del 2,9%. En cualquier caso, 
durante el año 2002 la tasa de asalarización 
de la economía registró un nuevo incremento, 
situándose en el 80,8% del total de ocupados, 
6 décimas más que en 2001.
La desaceleración del empleo se extendió a 
ambos sexos, pero la ocupación de las mujeres 
continuó mostrando mayor dinamismo que la de 
los hombres (3,3%, frente a 1,2%). Además, a lo 
largo del año se fue ampliando progresivamente 
el diferencial de crecimiento entre ambos colec-
tivos, dado que mientras que el empleo feme-
nino, tras un notable repunte en la primavera, 
mantuvo un ritmo de crecimiento interanual es-
table (en el 3,3%), el empleo masculino registró 
un perfil de continua moderación, cerrando el 
año con una tasa de variación del 0,6% (véase 
gráfico 1). Por lo que respecta a los grupos de 
edad, el empleo de los más jóvenes fue el más 
perjudicado por la desaceleración de la ocupa-
ción, siendo del 1,3% la destrucción neta de 
puestos de trabajo en el año; además, su perfil 
de crecimiento fue marcadamente decreciente, 
cerrando el ejercicio con una reducción del 3%. 
Este comportamiento desfavorable refleja la alta 
incidencia de la temporalidad en este colectivo, 
ya que, como se verá posteriormente, en este 
período de menor crecimiento económico, el 
ajuste del empleo se está llevando a cabo, casi 
exclusivamente, a través del empleo temporal. 
El grupo de trabajadores menos afectado por la 
desaceleración de la actividad fue el de edades 
comprendidas entre 30 y 44 años, cuyo ritmo 
de crecimiento se ralentizó en solo 6 décimas 
(hasta el 3,2%), mientras que la ocupación de 
los mayores de 45 años se desaceleró hasta 
el 3,1%, tras el 4,4% del año precedente. Por 
niveles de estudios, la ocupación en el grupo 
con estudios bajos volvió a registrar una caída 
importante, del 4,2% (7 décimas más que el 
año precedente), con un perfil trimestral mar-
cadamente decreciente. Por lo que respecta a 
los otros dos grupos, ambos se vieron perjudi-
cados por la desaceleración del empleo, pero 
especialmente el de los trabajadores con un 
nivel alto de estudios, que redujeron a la mitad 
su tasa de crecimiento anual (del 8,8% en 2001 
al 4,3%).
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La ralentización del proceso de creación de 
empleo asalariado se concentró, fundamental-
mente, en los asalariados con contrato tempo-
ral, que pasaron de crecer un 3,1% en 2001 al 
0,6% en 2002, registrando, incluso, tasas de 
crecimiento negativas en la segunda mitad del 
año y, por tanto, contribuyendo de forma negati-
va al crecimiento del empleo asalariado (véase 
gráfico 2). Por el contrario, los asalariados con 
contrato indefinido mostraron un gran dina-
mismo, al experimentar un crecimiento medio 
anual del 3,8% —que representa un recorte 
de solo 8 décimas respecto a 2001—, con un 
perfil trimestral ligeramente ascendente (hasta 
el 4% del cuarto trimestre). Esta evolución pa-
rece indicar que el sistema de bonificaciones 
en las cotizaciones a la Seguridad Social —que 
ha sido prorrogado sucesivamente e incluso 
ampliado a nuevos colectivos— y los menores 
costes de despido de los nuevos contratos 
indefinidos de fomento están atenuando la 
dualidad del mercado de trabajo. Así, la ratio 
de temporalidad se redujo progresivamente a 
lo largo de 2002, hasta alcanzar el 31%, en 
media anual (0,7 pp menos que en 2001). Este 
valor, todavía muy elevado, muestra claramente 
la necesidad de seguir profundizando en esta 
dirección. Además, analizando la información 
que proporciona la estadística de contratos 
del INEM se puede observar que el menor 
crecimiento del número de contratos en 2002 
(0,9%, frente al 1,6% del año precedente) se 
debió, exclusivamente, a la evolución de los 
contratos indefinidos. Estos, tras crecer un 8% 
en 2001 (en su mayor parte, debido al abultado 
crecimiento de las conversiones de contratos 
temporales en indefinidos, como resultado de 
la reforma de marzo de 2001), registraron en 
2002 una caída del 1,5%, mientras que los 
contratos temporales mantuvieron estable su 
ritmo de crecimiento (1,1%), dando lugar a una 
caída —de 0,3 pp— del peso de los contratos 
indefinidos sobre el total, que se situó en el 9%. 
Esto evidencia la elevada rotación existente en 
los contratos temporales.
Por edades, el recorte de la tasa de tempora-
lidad se observó exclusivamente entre los más 
jóvenes, aunque, como se ha comentado, este 
descenso se produjo en un contexto de notable 
caída del empleo de este colectivo, en el que 
los trabajadores con contrato temporal pasaron 
a representar el 50% (1,2 pp menos que el año 
anterior). Este sigue siendo un porcentaje muy 
superior a la tasa de temporalidad de los adul-
tos (24,7%) y de los más mayores (14,1%), que 
apenas registraron cambios en el pasado año. 
Por sexos, se ampliaron las diferencias entre 
hombres y mujeres, dado que, mientras la ratio 
de temporalidad masculina se redujo en 1 pp, la 
����
��������� ������� �����
������������ ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���
���� �� ��������� ��� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ����
����� �� � �� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ����
��� ������
������� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ����
������� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ����
��� �������
����� �� � �� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ����
����� �� � �� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ����
�� �� ���� �� �������� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ����
��� ��������� ����
�������� ����� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ����
�������� ������ ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ����
�������� ����� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ����
����
����� ���������������������� ��������
����
� ��
�������� ���� ����
��� ���� �� �� �� �� ���� ����� �� � ��
��������� �� �� ���� �� ������������� ����� �� ���
������ �
�������� ��������� �������� �� ����������� � ����� �� �������
��� ������ ��������� �� �� �������� �� �������� ��� ����� �� �������
��� ������ ��� �������� � ��� ������ ������ �������������� � ������
LA EVOLUCIÓN DEL EMPLEO Y DEL PARO DURANTE EL AÑO 2002, SEGÚN LA ENCUESTA DE POBLACIÓN ACTIVA
34 BANCO DE ESPAÑA / BOLETÍN ECONÓMICO / FEBRERO 2003
LA EVOLUCIÓN DEL EMPLEO Y DEL PARO DURANTE EL AÑO 2002, SEGÚN LA ENCUESTA DE POBLACIÓN ACTIVA
35BANCO DE ESPAÑA / BOLETÍN ECONÓMICO / FEBRERO 2003
femenina solo lo hizo en 2 décimas, situándose 
en el 29% y el 34,1%, respectivamente.
Por lo que respecta a la duración de la jor-
nada laboral, tanto los asalariados a tiempo 
completo como los que trabajan a tiempo parcial 
registraron el pasado año un recorte de su rit-
mo de crecimiento, que fue del 2,7% y el 3,9%, 
respectivamente (frente al 4% y 5,1% en 2001). 
Difieren, sin embargo, en su evolución a lo largo 
del año, dado que, mientras los trabajadores con 
jornada completa mantuvieron un ritmo estable 
(con la excepción del repunte del segundo tri-
mestre), los asalariados a tiempo parcial mos-
traron un perfil descendente (más marcado en la 
primera parte del año), hasta crecer en otoño a 
una tasa interanual del 3,2%. Como resultado, la 
ratio de parcialidad aumentó solo en una décima 
respecto a la observada en 2001, alcanzando 
el 8,2% del total de asalariados. Por otra parte, 
cabe destacar, dentro de los trabajadores a tiem-
po parcial, la evolución opuesta de fijos y tempo-
rales, habiendo aumentado los primeros su ritmo 
de crecimiento anual. Ello ha dado lugar a un 
ligero recorte —de 0,5 pp— de la tasa de tem-
poralidad de los asalariados con jornada parcial, 
si bien esta sigue siendo muy elevada (55,6%). 
Por sexos, un año más, las ratios de parcialidad 
se mantuvieron prácticamente inalteradas, en el 
2,5% en el caso de los hombres y en el 17% en-
tre las mujeres.
En cuanto a la evolución del empleo por 
ramas de actividad, la menor creación neta de 
puestos de trabajo en 2002 fue de carácter ge-
neralizado (véase cuadro 1). La agricultura fue 
la rama que mostró un peor comportamiento, 
con una caída de la ocupación, en el conjunto 
del año, del 5,7% (tras haber crecido un 0,7% 
en 2001). El empleo industrial, por su parte, 
también registró una caída (del 0,4%), si bien 
su perfil trimestral fue creciente, recuperándo-
se en la segunda mitad del año de las caídas 
sufridas en los trimestres anteriores, como 
consecuencia, posiblemente, de un mayor di-
namismo en algunas actividades industriales 
alentadas por la evolución de las ventas al ex-
terior. La construcción, aunque siguió siendo la 
rama más dinámica, experimentó una notable 
desaceleración del empleo, reduciendo a más 
de la mitad su ritmo de crecimiento medio anual 
(del 7,8% en 2001 al 3,4% en el pasado año). 
Destaca, además, la abrupta caída que se ob-
serva en su perfil trimestral, hasta registrar en 
el período octubre-diciembre una tasa de varia-
ción interanual del 1%. Por último, la ocupación 
en la rama de servicios también se desaceleró, 
pero de forma menos intensa, al registrar un 
crecimiento del 3,2%, solo cuatro décimas in-
ferior al de 2001. Cabe decir, sin embargo, que 
esta menor desaceleración se debió al avance 
registrado en los servicios de no mercado, ya 
que el empleo en los servicios de mercado ex-
perimentó un recorte de 1,1 pp en su ritmo de 
crecimiento (hasta el 2,2%).
3. LA POBLACIÓN ACTIVA
La incorporación de la población al mer-
cado laboral en el conjunto del año 2002 fue 
muy importante (526.000 nuevos activos), al-
canzando tasas interanuales del 3,1% en los 
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trimestres centrales del año. La tasa de partici-
pación, principal responsable de este dinamis-
mo, se elevó hasta el 54% (1,1 pp por encima 
de la ratio de 2001), y hasta el 67,1% si se 
calcula para la población menor de 65 años, 
aumentando, en este caso, en un punto y me-
dio. Al contrario de lo que ocurrió el año 2001, 
la población activa masculina se desaceleró 
en el 2002, mientras que el crecimiento de la 
femenina se intensificó, de acuerdo con las es-
timaciones del Servicio de Estudios del Banco 
de España. Esto fue consecuencia del menor 
avance de la tasa participación de los hom-
bres, que, al situarse en el 66,9% (véase cua-
dro 2), aumentó solo 0,7 pp respecto al año 
anterior, mientras que la correspondiente a las 
mujeres (41,8%) creció el doble, estrechando 
el diferencial que se mantiene entre ellas. 
Este fenómeno de incorporación de la mujer 
al mercado de trabajo responde, como suele 
ser habitual, a factores culturales y sociode-
mográficos, y podría estar viéndose favorecido 
por el amplio conjunto de bonificaciones —y 
la mayor generosidad de las mismas— para 
la contratación indefinida de mujeres, además 
de otras medidas que pretenden favorecer la 
conciliación de la vida laboral y familiar.
El grupo de edades intermedias —entre 
30 y 44 años— es el que fue cobrando mayor 
protagonismo a lo largo del año (como puede 
observarse en el gráfico 3), lo que redundó 
en que también experimentara el avance 
más importante de la tasa de actividad (1,6 
pp), situándose en el 80,6%. Entre los más 
jóvenes, por el contrario, la tasa de partici-
pación fue moderando su avance interanual, 
quedando situada en el promedio de 2002, no 
obstante, en el 61,7%, 1,4 pp superior a la de 
2001. Este proceso se centró en las mujeres 
menores de 20 años y los varones entre 20 
y 29. Los activos mayores de 45 años man-
tuvieron un ascenso relativamente estable, 
en torno a 0,8 pp, que es lo que aumentó la 
tasa en el conjunto del año, hasta situarse 
en el 33,8%. Atendiendo al nivel educativo, 
la tasa de actividad de los que tienen un 
nivel de baja formación volvió a descender, 
aunque moderadamente (0,3 pp), hasta co-
locarse en el 30,4%; por el contrario, en los 
otros dos colectivos analizados presentó un 
aumento similar (1,3 pp). De esta forma, la 
tasa de actividad quedó en el 67% para los 
de estudios medios, y en el 79,7% entre los 
universitarios.
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El número de inactivos de la economía dis-
minuyó un 1,3% en el año 2002, siendo este 
descenso más importante entre las mujeres 
(1,8%) que en el colectivo masculino (0,5%), 
de forma que se redujo ligeramente el peso 
de las primeras en el total. Atendiendo a su 
situación, la caída del número de estudiantes 
mayores de 16 años (-3,8%) y de personas que 
se dedicaban a las tareas del hogar (-2,8%), en 
línea con su tendencia histórica en este último 
caso, explica, básicamente, el resultado global, 
mientras que las personas que cobraban algún 
tipo de pensión —bien de jubilación o similar, 
bien de incapacidad—, experimentaron sendos 
aumentos del 0,7% y 4,6%, respectivamente.
4. EL DESEMPLEO
En el conjunto del año 2002, según la nueva 
EPA, el desempleo aumentó en 214.000 per-
sonas (lo que equivale a una tasa de variación 
del 11,4%), algo que no sucedía desde 1994. 
La ralentización del proceso de creación de 
empleo y el elevado ritmo de crecimiento de la 
población activa dieron lugar a este avance del 
número de desempleados, cuyo perfil trimestral 
fue creciente a lo largo del año, salvo en el 
cuarto trimestre, en que tendió a estabilizarse 
(véase cuadro 3). En consecuencia, la tasa de 
paro registró un avance de 0,9 pp en el pasado 
año, situándose en el 11,4% de la población 
activa. Este desfavorable comportamiento del 
desempleo se observó también en el paro re-
gistrado, cuyo crecimiento medio fue del 6% en 
2002.
Por sexos, el colectivo femenino fue el que 
registró un mayor incremento relativo del paro, 
principalmente como resultado del mayor cre-
cimiento de la población activa femenina. En 
concreto, la tasa de desempleo femenina se 
elevó 1,2 pp —hasta el 16,4%—, mientras que 
la masculina lo hizo en 0,5 pp, situándose en el 
8%. No obstante, en el último trimestre del año, 
el avance interanual del número de desemplea-
dos se moderó en el caso de las mujeres, per-
maneciendo estable entre los hombres, lo cual 
se tradujo en un ligero avance de la tasa de 
paro masculina (que alcanzó el 8,3%) y en un 
recorte de tres décimas de la femenina (hasta 
el 16,2%, véase gráfico 4). Por edades, el au-
mento de la tasa de paro fue generalizado en 
todos los grupos, aunque el que tuvo un peor 
comportamiento fue el de los jóvenes, cuya 
tasa de desempleo registró un incremento de 
1,2 pp, hasta alcanzar el 18%. En los mayores 
de 45 años, la tasa de desempleo se incremen-
tó en 7 décimas, situándose en el 7,3%; no 
obstante, buena parte de ese incremento se 
debió al fuerte ritmo de crecimiento de los acti-
vos en este grupo de edad. Algo similar ocurrió 
entre los que se encuentran entre 30 y 44 años, 
para los que la tasa de desempleo pasó del 
8,9% en 2001 al 9,8% en 2002. Por niveles de 
estudios, todos los grupos experimentaron un 
aumento —de similar magnitud— de su tasa 
de desempleo, mostrando, asimismo, un perfil 
trimestral semejante, salvo por el relativamente 
peor comportamiento de la tasa de paro del co-
lectivo con estudios bajos en la segunda mitad 
del año (que acabó en el 12,3%).
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Finalmente, por lo que respecta al des-
empleo de larga duración, su incidencia en 
el total de parados continuó su proceso de 
caída tendencial, experimentando en el con-
junto del año 2002 una disminución de casi 3 
pp, hasta situarse en el 37,5%. Sin embargo, 
cabe destacar que el dato de otoño muestra 
que, por primera vez desde el tercer trimes-
tre de 1997, se ha producido un aumento 
trimestral de la incidencia del paro de larga 
duración (que pasó del 36,6% del verano al 
38,1%). Este hecho podría apuntar a un cier-
to agotamiento en el proceso de reducción de 
la tasa de paro estructural, lo que plantea la 
necesidad de seguir en la línea de reformas 
estructurales del mercado de trabajo llevadas 
a cabo en los últimos años. De hecho, durante 
este año se introdujo una importante reforma 
en la protección por desempleo que, si bien 
todavía no está cerrada, debería fomentar, 
entre otras, una búsqueda más activa de em-
pleo. Por sexos, en el pasado año se observó 
un recorte en el peso de los desempleados 
de larga duración en ambos colectivos, pero 
en mayor medida en el colectivo femenino, en 
el que la reducción fue de 3,3 pp (hasta el 
41,8%), 7 décimas más que en el masculino 
(31,6%). Por edades, también se registró una 
caída generalizada en el conjunto del año, 
aunque el grupo que registró la mayor reduc-
ción —de 4,5 puntos— fue, nuevamente, el 
de edades comprendidas entre 30 y 44 años, 
hasta alcanzar un 39,3%, seguido del colecti-
vo de los mayores de 45 años, para el que se 
observó un recorte de 3,3 pp, situándose en 
el 49,3% del total de parados en este grupo 
de edad. Entre los más jóvenes, el descenso 
fue de 2,2 pp, hasta alcanzar el 30,9%.
17.2.2003.
